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BSCEPTO LOS DOMINGOS.

Se suscribe en Madrid , en 
]s librería de Cuesta , en 
la Estranierà , calle de la
Monlera , núm. 36 
la Cangrejera calle 
Huertas, núm. 3 5 , 
liajo de la izquierda, 
provincias en las principa­
les librerías y administracio 
I1C.S de Correos.

y en 
de las 
cuarto 
En las

ilr/fwM

P R E C I O S

B E

Un mesen Madrid, rs. 10 
En las provincias. . . .1 4  
Un trimestre...................40

Las reclamaciones, comu­
nicados y anuncios se diriji- 
rán francos de porte , y se 
insertarán á precios tonvoiH 
eipnaiss.

EL LAIVOREJO
D IA R IO  PO L IT IC O -B U R L E S C O . . .  A L  M Í E L  DE L A S  ACTU ALES CIRCU N STAN CIAS.

MINISTERIOS PAR LAM EN TAR IO S;

Un diario de la tarde, formulóte y juicio­
so como el solo, dice h iblando áe los mi­
nistros in fieri lo sij^uientr. «Los ministros 
«cgmi los buenos principios reconocidos en 
ti sistema actual, deben coristitnirse con ob­
jeto determinado para satisfacer una necesi­
dad que aparees según las vicisitudes que 
presenta la marcha de los sucesos.» Está es 
una verdad constitucioniiU pero de esta ver­
dad constitucional resulta que los ministros 
constitucionales, son por naturaleza una es­
pecie de emplasto de ranas, esencia de cla- 
vill», grasa de oso, pegotes para los callos j  
pomada de snbailones.

Si la sociedad padece de achaque de gra­
nos malignos, (bubones 6 cosa tal) luego in­
continenti es menester acndir al emplasto 
de ranas nombrando para jefe del gabinete 
* la rana mas verdosa, aiiguiancha y ro­
busta qne se encuentre por esos cenagales. 
Se tritura un ministerio raniido á imijcn y 
semejanza de la rana jefe, se hace de todo 
ellouii Liien emplasto parlamentario, se apli­
ca á la parte, y  la patria se .salva. ¿Le due­
lan a la sociedad las muelas? Pues venga al 
in-stante un ministerio de esencia de clavillo 
e«n sus algodoiicitos coriespondieules. ¿Se 
¡la ene el pelo á fuerza de pcsadiinihrés y

cabíláiÉioDésl "Pues grasa de 090 en su almaj» 
hasta que le: salga ' p6lo;'-y-si- lé düéleh los .| 
espolones, se forma un raiu sterio pegote, y  j 
cateo vds. á Periquito hecho fraile. (Jj

Y  cuenta, que esto no pasa solo entrfe nos- j[
otros,-sino que los pegolés y los enipLastos 
son la esencia , la vida , la indispensable 
condición de existencia de todos los minis-j 
terlos parlamentarios. Arrodillaos aqui, her- ¡ 
manos lectores y ,lijos los ojos en el cielo' 
como quien mira una nube de piedra , ad- ¡ 
mirad esa profunda sabiduría de los po­
líticos mudemos ¡ esa maravillosa combiiia- 
cinii ( de desatinos para hacer imposible 
lodo gobierno. , , |'

jO  vosotros , los Bentbam y compañía 
do la legua parlamentaria ; vosotros (los 
necios) reformadores del jénero humano; 
los apóstoles del charlatanismo y el emplas- 
to de ranas , gozad en paz de los laureles 
que os ciñen los ignorantes que presumen 
de sabios , mientras que llega el dia en 
que desengañada á fuerza de crímenes, de j- 
escándalos y de sangre , suelte la humani- ¡| 
dad una horrible carcajada que estremezca jl 
vuestros sepulcros.

Y  caten vds., que por arte de birlo bir- • 
loque nos íbamos poniendo serios como uiio.s 
dómines ; pero no es nuestra la culpa sino 1 
de los tontos que acalxnnos de nombrar, |í 
porque un tonto es capaz de poiiCr triste li

y de. mal humor á la mismísima jola ara­
gonesa.
. No sé crea , sin embargo , que nosotros 
somos enemigos del sistema parlamentario. 
Nos gusta...; puf! no.s chupamos lo.s dedo.s; 
y  sobre todo profesa mus- la docltiiiu Je 
respetar al maestro, auuque sea un bonico

SESION DE A Y E R .

¡Gracias á Dios! La curstioii-nioiiílruo, 
la cuestión inacabable está ya sobre el ta­
pete. ¡Acabáramos! Apenas se abrió la se­
sión, presentó el gallego Otero una'pro* 
po.sicion solicitando que desde luego se en­
tablase el divertido diálogo de unitarios y  
tiiiiitarios. S. Miguel pu.-o el reparo de 
que faltaban los primé/os oradores , y que 
la buena crianza exijia que se les espera­
se basta tanto que se les ant..jase venir. 
Estos piimeios oradores deben ser algunos 
seres fantásticos , á quienes nadie conoce, 
porque sacados un par que no charlan dol 
todo m al, ignoramos la existencia de esos 
oradores. Lo que S. Miguel quiso dcr-ir en 
buenas palabras , fue lo siguiente:

Señores : la mayor parte de lo, diputados 
que aqui se hallan reunidos, no saben don­
de limen lo mano derecha,jy andan rn dos 
pies por cqnivoi-acioii y  porque Dio.< ei
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grande; agna-vdcmos a ver si cuica alguien 
cjiie siqnreva Icuga seulido co.m.iiu, y nos ilu­
mine. íiu verdad uó fue' este un cumplido 
muy delicado , aunque no era cnterameiile 
infundado.

De cualquier modo, lo de los primeros 
oradores levantó gran polvareda en el con- 
ereso, alli donde hasta el lillimo sacristán 
se cree mas elocuente que Demósleues. Mu­
ñoz Bueno se alborotó, y dijo que él. no re- 
conocia primeros oradores. En fin se apro­
bó la proposición.

Debía discutirse incontinenti cual de las 
tres rejencias nos es mas perjudicial , si la 
rínioa, ó la trina, ó la quina. E.-'ta ultinra 
debe saber á rejalgar. Pero ora el casa que 
nadie sabia como habia de hacerse esto, ni 
el presidente que nunca sabe nada, ni los 
primeros oradores que ya habían llegado, ií¡ 
nadie. Hay un cuervo enel congreso, lláma- 
do Gregorio Alvarez, el cual grazna en cier­
tas ocasiones, y siempre que lo olmos In te­
nemos á mal agüero. Mucho debe asustar 
también al congreso, porque ayer le hizo caí 
llar de prisa y corriendo. Salióse al fin del 
atolladero de cualquier manera, que es co­
mo aqni se hacen todas las cosas, y  sobre­
viene otra dificultad, y van diez. Quintó pre­
sentó una proposición, para que pudiesen ha­
blar nueve unitarios y nueve trinitarios que 
sumados componen diez y ocho cosas malas.

El elefante del Retiro , que como es sa­
bido sale de su jaula todos los dias á la 
hora de la sesión, usó de la palabra y  nos 
pareció muy racional, si hemos de decir 
la verdad ; aunque tenemos para nosotros, 
que el elefante siempre es elefante ; pero 
entre tales prójiraós puede hallarse , que no 
parezca del todo cuadrúpedo.

F ® X . L E T m .

TOROS.

Pues señor, como se deja conocer, ha ha­
bido en Madrid toros, que es una cosa tan 
indispensable en su tiempo para los espa­
ñoles, como los pronunciamientos y los 
melones en el suyo ; y la plaza estuvo con­
curridísima, como si no hubiera diversión 
y espectáculo de valde en la casa de Espi- 
litu  Santo, ni comisión mista que sacara la 
capa y diera cuatro pases de muleta al se­
nado para citarlo á la muerte.

Al fin y al cabo, los destrahillados han 
hecho pinitos y  se las han mantenido tiesas 
en lo de votación pública ó secreta; que los 
vichos son de intención , y los machuchos 
senadores han tyagado la píldórA y  quedan 
engañados como unos negros.

¡Pobres chiquillos! y como sedejaron ha­
cer la mamola! Venid acá , hijuelos mios, 
no visteis , no conocisteis la gatadita y  ,el 
pase de pecho que se daba ,á vuestra infan­
til inocencia? Vamos, amigos, á vosotros

—  2 —
Monsieur Olózaga , conypinplj.c. del maes­

tro Cortina, con su voz canijwuu,da se ase­
meja efeclivamcnlc á una campana de ca­
tedral que solo, repica, en, las, spleuj,nidadcs. 
Ayer valia- la pena de- hablar : bastante 
tiempo, ha estado,conden,ado al si,lencio; des-̂  
de aquellos, si.lvidos de marras. Estuvo chu-, 
Icando un, rato, á algunos dipatados, , como, 
quien, capea novillos , y luego dió, un par 
de pases al toro marrajo de Caballero. ¡ Ya 
se ve! ¡ Tenia el buen Qlózaga tanto cora­
je almacenado! En lo que no hizo bien fue 
en pinchar á López , que se maiitenia en 
su chiquero aguardandoi que le llegase su 
hora. López salió, de estampía , á la mane­
ra de toro avanto que amenaza, pero no 
cmbisle; estuvo, comeando un poco ; pero 
al fin y al cabo "o hizo nada de provecho. 
Se (juejó con bastante clarida^ de Una cosa 
qiió se llama defecciones; peló'nadie se pu­
so colorado, La jente se iba' ¡nflámando,|̂  el 
diablo se disponia á tirar de la manta, y á 
descubrir la inmundicia que alli debajo ha­
bía ; pero aconsejamos que cuando, uqa dis­
cusión se acalore, se llame á Mister Gon­
zalez , y  á sus cuellos de camisa , se Ip 
ruegue que eche Un discurso, y  al momento 
todos se apaciguan, y  á los cinco minutosi 
empiezan á roncar gapados por el mas apar, 
cible de los sueños. Asi sucedió ayer ; de lo 
que nos damos el parabién , porque hubie-: 
ramos sentido un escándalo.

Se dispuso que cada uno fuese pidiendo 
la palabra , y  entonces empezó un concier­
to infernal, que parecía un coro de gatos. 
¡Qué voces tan raras olmos! «Pido la pa­
labra en favor de la única » , decía una voz 
de messo soprano ¡ «pido la palabra en pro 
de la trina » anadia una voz de bajo , y  es?

tontuelos ,  se os cayó la bóha; pop {as con­
cesiones jenerosas que el arca de Noé os 
hacia. El zorro de Fermín ha estado esta 
■ vez astuto como siempre, dió al vicho mú” 
cho trapo', halagando su orgullillo pon poii- 
cesíunes, y después lo despabelló.
_ ¡Con que sinceridad, con que buena fé 
bobillos míos, están puestos aquellos artí- 
culitos para el yepuento de levantados y 
sentados, y  sobre todo aquel que permite 
á los votantes pedir que conste en el acta 
su voto por pl secreto ó la publicidad !

Un par de equivocaciones al tiempo de 
contar, tan fáciles de cometer por los que 
no saben siquiera llegará quince, dan tiem­
po para tomar notas, y  si se quiere, tontuc­
ios, hasta para retratar,á unitarios y trinita­
rios, por mas raras caricaturas que presen­
ten. ¡ Que caras! ¡Que caras tendrán algu­
nos picarillos en aquel acto;! Las habrá ri­
sueñas, tristes, cole'ricas, desmayadas, y 
quieu sabe lo que en .ellas pudiera des.eu - 
brir un hábil fisonomi.sjt.a. Sobve todo,; co­
mo tendrán sq interior Ja mayor parte ,<Íe 
Jo.s y.ptautes (juf!..)... Váoíoiios á los toros, 
ydejemos cosas qué hueleú tan mal.

Principió la corrida del lunes á las cinco

tas estrambóticas armonías duraron unos 
trps cuartos de hora. A  lodo esto Miuloz 
q̂ ue tan feroz andaba dias pasados, no p.-_ 
dia la, palabra en favor de nada , y  se Ihk 
hia escandido detras de la tribuna donilr 
ojeaba un libro, que sin du.d.a seria alguu 
tratado de, gramática parda ó la guia de 
forasteros.

La vida es un c.ontraste continuo ; des. 
pues de tanlá algarayia vino mi discurso 
de San Miguel, monótono como el ruido 
de un batan , probándo.oos coa la hisloiij 
en la mano que después de un pronuncia­
miento no hay cosa , como nombrar rejeiiie

p.,rece indudable que- esta concluido ol 
, . , do dé comercio entre este gobierno y 
|. lallatcrra. Los periódicos lo aseguran, y

b* . _ »sí/atrn.
fl

derno no lo niega.

GROIVICA ESTUAN JEHA.

W eim.vr 8 de abril:
Un joven que hace dos años vino de 

Paris acaba de ser arrestado. Créese que 
individuo de un club aleinan que trali ja 
en París, su venida tenia el objeto de cons­
pirar contra los soberanos de Alem.ania , y 
que esta noticia había sido rec.bida por 
psle gobierno del de Francia.

París 20 idem.
E l rey ba salido hoy para Fonl iirielilcn 

acompañado de yarips jenérales y otras )ii- 
sonas distinguidas. S. M. se ha (lelcimlo 
viendo parle de las fortificaciones y disli Lu­
yendo algunos miles de francos á los ope­
rarios ,que ya le habían saludado coa mil 
pnlusjasmados yivas.

Lissq^ 21 Ídem.
La reina y su esposo han espado enfer­

mos , y  no siguen hicn , á ppsar de que el 
periódico oficial nada dipe : pero el cuerpo 
diplomático se h« prescijladó en Palacio á 
sabep de la sufud de S. M- y A.

CRONICA I>E LA S PROVIN CIAS.

D aihiel 26 de Abril.
El dio 24 han aparecido diez y ocho fac­

ciosos el Robledo, cerca de
Enenle del Fresno que ademas de robar han

,,<c5Í.iadoá varios pasajeros. Asi es que to- 
/’ los se'apprciben á custodiar sus, ganados y  
nieseiviir sus personas de estos malvados.
' B arcelona 23 idem.

Junto á Igualada se han presentado once 
forajidos que tuvieron dias pasados un en- 

con u ;á partida de soldados , pe- 
jcccudo en él dos de eUos, y uno de la 

,-ii.la también fue muerto y otro herido. 
|.a campiña del Panades y Tarragona ha 

snlVIdo mucho con una fuerte granizada que 
i,a c.éulo sobre sus viñas y arboleda; pero 
m joi eral la cosecha se presenta buena en
csla provincia. „ , , ,

Se vá á alumbrar por fin de gas esta her- 
nms.i capital, habiéndose hecho para ello 
una conlratu con algunos particulares.

Ciudad R eal 26 idem.
* A(|iii como en todas partes losque depen- 

ilca del gobierno so hallan desatendidos y  
C.ISÍ nieiuiigiiiido. Prescindiendo de los ¡em­
picados civiles que están muy atrasados en 
.lis pagas los individuos del cuerpo de la 
réyna Gobernadora que están aquí de guar- 
nic¡i'!i comen ó de prestado p de lo qué por 
,.i (uicd.in tener , debiéndoseles largos atrasos 
nilcnlras sus compañeros que están en Ma- 
(liid coliian mas al̂  corriente. Las compa- 
inas que de Miguclturra tienen óiden de 
p.,siir á Cuenca no pueden verificarlo por 
jalla de recursos.

En este último pueblo han disparado 
varios tiros al balcón de la casa del alcal­
de segundo de ayuntamiento, que feliz-

nienlo no hicieron daño, pero que por poco 
hieren á una niña, que dorinia en la • ha-̂  
hilacion. .......... "  >■  j

Y alladolip 25 idem. , !'
-Un estudiante muy joven acaba de sui­

cidarse de un tiro de pisicla, después de 
fiaberstí retirado jiel teatro  ̂ siii quu se le 
hubiese notado pór sus amigos'indicio a l­
guno que pudiese revelar este hecho. En, 
una carta que dejó escrita solo dice qiie á 
nadie se moleste por su muerte', pues sólo 
el , es' el culpable. Parece que estaba algo 
enfermo y que era de temperamento bilio­
so, fácil de sensaciones fuertes. Estos he­
chos hoy mas que en el individuo tienen 
utia causa fatal en las ideas que cunden 
desgraciadamente eri la sociedad.

con unfi (Je Gayiria, retinto y buen mozo, 
bravo y dp cabeza .como ministro estreme- 
ño. Tornó nueve yaras y mató tres ciibilloj; 
pego á la primera arremetida se desconcer­
tó el pienudillo ó cuartilla del brazo dere­
cho, y héteme a.quí al pueblo soberano pro­
nunciado contra Sevilla el picador, como si 
hubiera despaldillado el loro, q dado iiii ata­
que directo al artículo 70 'dé la ConsUlu- 
cion. En vano el infeliz se desgañitaba para 
persuadir á unos veinte mil ciudadanos que 
había obrado eii regla y dentro del círculo 
de sus atribuciones', el voto universal, el vo­
to infalible de la mayoría se pronunció 
contra el pinchante, cpn la misma justicia 
qne se pruriuncia siempre que una turba 
de hotentoles yotan y  fallan lo que no eii- 
tiende.n. ¡He¡abi la teoiia sublime de los pro- 
nunciamiéntqs, y de algunas utras cosas 
que por no causaros eseáiidalo , cangrejos 
asu$t'ad,izos , no quiero nombrar! Al fin las 
.cosas yolvieron á sn estado normal, el toro 
Ue.vó cuatro pares de banderillas, y Moa» 
les le mató descabellándole.

E l segundo , negro , rehecho , de la an-n 
ligua casta de los Gallardos (puerto de Sm.-̂  
ta María ) tué el toro de la corrida, y

Dos rejencias únicas son el blanco de 
los deseos y la causa de todos los ufanes y 
desvelos de la brocha gorda. La rejencia 
única de Espartero, y la rejencia única de 
la audiencia de Burgos.

— La brocha gorda, del pronunciamiento, 
ni en él ni en nada de cuanto hace ó pien­
sa , lleva ni llevó jamás otra idea que el 
aíjánzamiento de las instituciones, las li­
bertades patrias, la independencia nacio­
nal y ......  pero no , no es posible que pen­
sara ya desde entonces en calzarse la rejen­
cia de Burgos,

— E l que crea que un juntero como la 
brocha gorda de Burgos puede abrigar ideas 
interesadas ni llevar otro estímulo que el 
bien del pais, es un vil calumniado.r.

— Se nos olvidaba ; la brocha gorda de 
pronunclamienlo que á todo sabe dar el co­
lor conveniente, pudiera em|)Iear;ie en dár
al actual congreso siquiera un visito de.......
pues........  de eso que le falta.

— Buenas noches, maese Cortina; cuando 
vimoz á zu mersé prezentarze tan macareno 
zin uniforme y con aquella levitita y  el 
puiitaloncito de calo, un dia de gala porer 
cumpleaños de la Reina M adre, ,nos pare- 
pió zu mersé tan erizo, tan Zerftc,’ tan arris- 
cao y con lanliziina zandunga que nos esta­
ba jaciondo zeis maraveis de zalero.

_Un bafillo de Triaua es conducentísi­
mo para aprender la etiqueta y modales 
cortesanos.

— Pero los ministros junteros no necesi­
tan de etiqueta ni calabazas. En sabiendo 
decir: guanos días-, viva la liberta y  la 
pendencia nacional ; compadre venga una 
cañita; todo lo tienen aprendido.

— De esta véz hasta en el catecismo de la 
doctrina cristiana y en la constitución que 
filé  de la monarquía, y en el reglamento de 
los cuerpos colejisladores varaos a encontrar 
su capitulo de prpnuiiciamíenlos. E l señor 
conde de Almodovar para decidir si el se­
nado habia de hacer ó no cierta cosa, no se 
contentaba con el voto de la corporación, ni 
comoquiera espresado, sino que deseaba una, 
especiedePRONtJNCiAJiiENro. ¡Qué aficionadi-
llos han quedado los buenos de los junteros 
á estás golosinillas y  pasatiempos!

_Elseñor obispo de Pamplona por haber
dirijido al gobierno una sumisa esposicion

niiiiiilio de justicia de paballos y picadores. 
Ni el mismo Tiberio se ccbii y enfurece tan­
to contra el clero , como aquel nene se ce- 
biiliti en las tripas de los caballos : desp 
cliú tres , lomó ocho varas , hirió un pica­
dor, le pusieron tres pares'de banderillas, 
y Santos le mató de una buena recibiéu- 
dore'i

Negro el tercero, de Duran (U trera) 
era un loro de mucho sentido, pero rece­
loso y claro con los caballos. Malo uno, 
tomó Seis yaras , saltó varias veces la bar­
rerá' con ia misma soltura y  ajilidad que 
la rejencia provisional y las juntas salta- 
tan las IcyéYy la constilucion , le pusie­
ron tres pares de banderillas , y Montes le 
mató con suma' destreza de una buena y 
lina baja , cambiándolo con mucho riesgo 
al citarle para la primera, poique el v i - 
cho buscaba el bullo coú más lé que el 
marques do Douro busca las cruces , los t í­
tulos y las pesetas.

El cuarto, de Gavilla, retinto oscuro y 
de buen'trapío, tomó nueve varas, mató uii 
'ralwllo, .«altó la barrera, llevó tres pares do 
XaiiJeiillas, y ofreció mil dificultades pam 
h muerte. El animalejo dejaba el trapo y

buscaba el bulto,con la misma facilidad con 
que maese Cortina dejó á Narvaez por Es­
partero, y arrenietia coú la misma lljereza que 
corrió la posta el 'macareno para ofieeer 
sus servicios en Barcelona'y calzarse el minis­
terio. Uno y otro consiguieron su objeto, 
maese Cortina se 'palzó bien, y el vicho «acó 
á'Santos eúsa'vtudo por bajo úe la quijada y 
herido de peligro, después de haber recibi­
do una en hueso y otra buena 'de que mu- 
'rió. E l toro, pues, quedó tendido ,' Santos 
corrió c o n  valor á la enfermería, 'y maese 
Cortina está tomando viento para ver de 
donde sopla, y' cambiarse si es preciso otras 
tres ó cuatro veces. Todo es empezar y  to­
mar el gustillo á los beneficios que resultan 
de un cambio á tiempo y bien calculado.

De los Gallardos (puerto de Salita Ma- 
i ría) el quinto , 'brabiicon , entre rubio y 
'verélino, fiié él Runici de aquella larde. 

Todos la lomárón con el infeliz, y le die­
ron mil bromas y chanzas pesadas. Montes 
le capeó, y  ‘ Blas Meri (á )  Minuto, que 
es comò SI dijéramos el Baeza de aquel es-- 
pectácu)o,le salfó con la' garrocha. Tomó 
dé mala gana'ojúcó varas , iio hizo daño á 
nadie , porque era inaiiso de corazón como

cangrejo en el mando, le pusieron tres pa’" 
rés'de'banáerilías, y Montes le mató sin 
que embistiera, de un mete y  saca, cuatro 
pinchazos y  una buena echándose encima, 
que es como si dijéramos pashudo el /2i¿- 
bicon.

'De Duran (Utrera) retinto y  ojinegro el 
«esto , tomó siete varas , mato un cahallfl 
y  le pusieron tres pares de banderillas. T o­
caba matarle á Barragan , y  desde luego 
nos figuramos que lo baria tan nial como 
habia hecho toda la tarde la suerte de 
car el taro antes que llegára apena« a la 
vara , y tan mal como la aulofldíid que 
lo'pennilia. A las primeras de cambio qui­
so darle un volapié , y que^ó desarmado 
tirando el tiapo y tomando' él' edivo.̂  Des­
pués intentó matarlo á ■ pasatoro y á pasó 
de baiulerillas y  otras ipil porquerías , y  
auiiquc Montes ló tthbajó bien para ijue- 
brailo un poco , nq fóc posible, que leidie- 
ra una estocada eii' regla , ecbándoóe el ani­
mal al fin de puro cansado , después dé 
mil pinchazos , y  saliéudonos nosotros tan 
hartos cómo si hubiéramos e.stádo 'una se­
sión entera en el circo del Espíritu Santo.
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La sido desterrado j  se lian mnndado ocu-- 
par sus temporalidades , sia formación de 
causa. Este era el órden de enjuiciar en 
tiempo de Calomatde, ¡Vivala constitución!

— La cualidad de obispo es incompatible 
con la de ciudadano. Los obispos llevan ca­
misa; ¿No es verdad Tiberio?

— ¡Bárbaros! La constitución se lia publi­
cado en España para solo los patriotas, ellos 
solos deben disfrutar sus garantías: pero un 
obispo.... y con sus puntas de cangrejo y de 
desafecto y .... ¡Acabáramos!

— Las amenazantes e indecorosas repre­
sentaciones de ayuntamientos rebeldes son 
nada mas que una efusión de ardiente pa­
triotismo que se halla en armonia con los 
derechos que la ley fundamental concede á 
cada ciudaduno pero las sumisas esposiciones 
de respetables obispos y prelados son un cri­
men de lesa nación y como tal se castigan. 
/Oh justicia bcceri'ÍHa! ¡Oh barbaridad li­
beriana!

— La rejencia trina compuesta de Fer­
m io , Joaquín y Agustín, seria una rejen• 
eia triple y  tiple, y  de tan agudo y  pene­
trante sonido que trastornaría la cabeza de 
cantaro del mas destrabillado representante.

— Señores trinitarios, paciencia y barajar: 
E l sistema representativo es sistema de ma­
yorías y  las mayorías tienen siempre el de­
recho de pronunciarse, como, cuando y 
por quien les diere la purísima gana.

T u  lo quisiste, fraile mosteo,
Tu lo quisiste tu te lo ten.

—  El Cangrejo es el periódico que mas 
gusta, y  quemas sabeá patriotismo á nuestro 
buen cólega el Eco délas lamentaciones tri­
nitarias  ̂ La razón es la misma porque le 
gustan los discursos de los destrabillados. 
Ni ellos ni el Cangrejo usan metáforas ni 
artificios oralorioí. La naturalidad v la ver­
dad desnuda Je todo atavio, son la ídole 
de nuestro puritano cofrade.

— Aseguranque Madoz el rayón, exijió por 
condición precisa para convertirse que el Sr. 
Olózaga no formara parte del futuro gabi- 
nete. ¿Qud cuentas tendrán pendientes estos 
dosciudadanos, pregunta nuestra curiosidad? 
Porque sino solo por ver la gracia con que 
«cha el lente el almivarado Lion parisien­
se podía uno hacerse, aunque fuera musul­
mán ó patriota.

— Parece que el gobierno ha concedido 
una placa á los emigrados que en 1830 vi­
nieron á las fronteras con los jeuerales M i- 
na , Mendez Vigo y otros : nada tiene de 

«strano este distintivo, nada de vituperable. 
¿Pero cómo le parecerá al jeneral Rodil 
que estuvo persiguiendo á dichos emigrados? 
¿Cómo les parecerás otros militares hoy pro­
gresistas , que entonces hubieran fusilado á 
aquellos patricias? ¿Que- le parecerá al

—  4 _
bufo del senado al Sr. Campuzano ministro 
entonces cerca de D. Miguel ? ¿Qué pa­
recerá este distintivo á tantos españoles que 
hoy chillan y  blasonan de patriotas y  en 1850 
ninguno respondió al grito de libertad pro­
clamada en los Pirineos, y  mas tarde en 
Málaga ?

SENADO.
Ayer comenzó á discutirse en el senado 

la misma cuestión que en el congreso , des­
pués de haberse pasado a las secciones una 
proposición del Sr. Ondovilla , en que se 
marcan las reglas que han de observarse en 
el juramento que presten el rejente ó re- 
jeiites que se nombraren.

El Sr. Meros comenzó hablando en favor 
de la rejencia triple, y  manifestó que opi­
naba por ella , porque estando á la dispo- 
siciou de este poder el mando del ejército, 
la concesun de empleps y  distinciones , y 
otras grandes facultades , seria muy difícil 
que se combinasen tres ambicioues para un 
mismo objeto , y  muy fácil que una sola 
no hallase estorbo á sus caprichos.

El Sr. Martínez de Melasco también ha­
bló en favor de la rejencia trina, porque 
juzga que es muy grave la caiga del esta­
do para los hombros de una persona sola.

El señor Tarrius y  el señor Infante apo­
yaron la única , fundado el primero en la 
tuerza y facilidad del gobierno de uno ,  y 
cu la imposibilidad de la diyerjencia y nú­
mero de camarillas que pueden existir en 
la trina. El señor luíante ocupándose de 
las rejeocias únicas y  trinas de España en 
tiempos antiguos, espone que en aquellas 
siempre hubo paz, y  disensiones en e,tas, y 
temiendo la diveijencta de miiehos, opina 
por la úuica.

El señor ministro de Graci.i y Justicia 
manifesto que el gobierno juzgaba que la 
rejencia unica era la mas conveniente en 
las presentes circunstancias.

Después usaron lijeramenle de la pala­
bra el señor Márquez y el señor Valdés en 
favor de la triple, y  el señor conde de Pin- 
ficl por la única; y se levai.tó la sesiou á 
las cuatro.

CONGRESO.
Concluye la sesión de ayer.

Después de un lijero debate entre el Sr. 
Quinto y el señor Mendizabal.

E lS r . San Miguel, dice que la proposi­
ción para que hable ui. número tres veces 
mayor de diputados debe aprobarse, porgue 
es una cue.tion impcrtantisima la que se 
discute, y debe quedar bien deslindada.

E l Sr. Caballero, manifiesta que seria su 
aprobación centra el reglamento, y que el 
congreso se pondría en contradicción consi­
go mismo.

El .Sr. Gómez Acebo, recuerda que ya el 
congreso ha resuelto cosas semejantes . y 
<iue oponerse á ello es no querer la discu­
sión ni la publicidad.

El Sr. González Bravo', dice que no es 
exacto que otras veces se hay.i resucl- 
o Jo mismo, y que no debe negaise i  un di­

putado por una proposición lo que una lev 
le concede. ’

El icuov Olüi tga, impugna'los argnraen-

tos de los señores Caballero y  Brava 
decían que la proposición era contra el*̂ "' 
glameuto , y dice que no debe ahoearc/'"' 
ta discusión. ®

Los señores Bravo y Caballero reclif 
algunos hechos.

E l señor López dice que esta cuejf 
está ya trabajada, sinó discutida , » ], ¡i* 
sobre cambio de opiniones y sobre ínco¡ ’ 
^encia sobre el pronunciamieuro de setidj

El señor González, pide que se apru.l 
la proposición; y se terminen estos (1.? 
les parciales.

La proposición es aprobada en yotad 
uomÍBul por 88 votos contra 71.

rejeiici,Piden la palabra en pro de la r 
única 27 dij litados, 48 en pro de la tij, 
y 4 en favor de la quíntuplo.

El congreso acuerda que se empiece | 
discusión hablando en favor de la única *

El señor San M iguel, espone que se'r¡. 
muy diticil hallar tres personas tan ui.ij, 
y homojéueas que no entorpeciesen la ad* 
ministracion y que si la razón de vulj'r 
tres, es decir que mas ven tres que 
¿^por qué no se votan cinco? Cree que ¡“ 
unidad es mas moral y política, y „.,¡1, 
por la única. *

Se levanta la sesión á las cinca

SESION DE HOY.

Abierta ala una menos coartóse lee? 
aprueba el acta de la anterior. ^

El Sr. Ministro de la Gobernación dirije 
una comunicación soniétiendo á la censuiii 
de las corles su conducta por haber ¡uü- 
rogado el plazo de su < onvocaeioii.

Pasa á las secciones para él nombraiiiipn. 
to de una ccniisiun.

Se acuerda imprimir y  repaitir un dic 
tamen sobre recompensa* niiül .res.

Entran , juran y  toman usie.ito dos Sres. 
diputados.

Puesta á discusión la cuestión de rrjen-, 
cia piden la palabra en pro de la de ti« 
los Síes. Seoane, Suinoza , Bonet, Busto,/ 
el Sr. Vela en pro de la rejencia de ciiicn,

El Sr. Prim manifiesta que S . S. defien­
de la rejencia dé cinco porque asi lo quie­
re todo el principado de Cataluña ; y cede, 
el uso de la palabra al Sr. Burricl.

El Sr. Burricl cree que el Sr. Prini por 
deferencia y subordiiiacinn á un jeneial lu 
crdidn el uso de la palabra.

Sostiene que cuando se consignó tilla 
constitución el articulo 57, fiié en l,i iiiteli- 
jencia de que cuando bubiora persona reíd 
desempeñase la rejencia única , pero ciiini- 
do f'iltase se elijicse rejencia de tres ó de 
cinco personas.

Refuta loque ayer dijo, el Sr. San Mi­
guel de que la rejencia de tres es un 11b- 
surdo, poi (|iie está escrita en la constitu­
ción y  no puede ser absurdo.' y si lo es,SS. 
tendrá el derecho de decii ijue otros ai lien- 
losde la mismi ley son mas absurdos, ynsi 
se iría hasta descartar de la constitución 
todos los artículos, y que ii„da quedase, J 
dicieado que el argumento de homojenciilud 
usado por el mismo señor es contraprodu­
cente, coneliiyc votando por iu trina.

Entonces nos retiramos para que en­
trase nuestro periódico en prensa ¿

Editor responsable.— A. A. v Gírcia 

IM PREN TA DEL CANGREJO.
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